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IDEAS BASICAS ACERCA DE LA CULTURA 1 

Siendo lo que entendemos por cultura una creación del hom-
bro para el hombre, tiene que partirse de la idea fundamental a-
cerca de la existencia humana, concebida ésta como un tránsito 
y por tanto como un período limitado en su duración. La existen-
cia del hombre, de cada hombre, es el único supuesto verdadero 
para la edificación de todo el sistema de la cultura. Esta tempo-
ralidad de la vida humana caracteriza todos los actos que tienen 
que realizarse en un tiempo y en un lugar dado. La existencia 
está, pues, limitada por el espacio y el tiempo, por la geografía 
y la historia. A pesar de esta conciencio de la limitación, el hom-
bre aspira a perennizarse, proyectándose hacia atrás en la historia 
y hacia adelante en la religión y el mito. Desenvolviéndose la 
vida humana entre el nacimiento y la muerte, puede decirse que 
comienza y termina en lo desconocido. Pero el hombre como ser 
físico está integrando la naturaleza y está sometido a leyes: vivir 
es subsistir. El organismo humano como todo otro organismo ne-
cesita tomar de su medio ambiente los elementos físicos esenciales 
para la existencia, como el alimento. Es, por lo tanto, base esen-
cial la subsistencia. Esto importa que el hombre encuentre la po-
sibilidad de dominar su medio físico, mediante su inteligencia y 
su acción. Primero conocer y en seguida hacer. Así surgen lo 
que entendemos por ciencia y técnica. 



Es evidente que la naturaleza toma su desquite e influye, a 
su vez, sobre el hombre y sobre la cultura, determinando en cier-
ta medida la orientación del grupo humano y muchas de sus ca-
racterísticas. Prueba es de ello la clasificación antigua y persis-
tente de los pueblos en recolectores, pescadores y cazadores. 

Aun dentro de un nivel superior aparecen influyendo los sis-
temas agrícolas e industriales que se basan en la realidad física 
del ambiente en que se desarrollan. Mas, el creciente poder del 
hombre anula en cierta medida los factores negativos de orden 
natural o los modifica en el sentido de hacerlos favorables. De 
todos modos, se tiene que reconocer límites infranqueables a 
acción humana. 

Lo esencial en el hombre es que pertenece a una especie zoo-
lógica cuyo signo es lo social. La idea del hombre implica la i-
dea de la sociedad. Se vive con otros hombres y este sólo hecho 
determina una ineluctable condición de vida. La coexistencia hu-
mana es, pues, otro fundamento de la existencia individual. La re-
gulación de las relaciones entre los hombres ha determinado la 
creación de sistemas de convivencia como el derecho , la moral 
y la política, Pero esta coexistencia está ligada íntimamente a 
los imperativos de la subsistencia y, por consiguiente a las rela-
ciones entre el hombre y la naturaleza. La lucha y la cooperación 
han sido y son las alternativas de este doble movimiento de acción 
y reacción entre los hombres y de éstos con el mundo físico. Por 
otro lado, la ciencia y la técnica han contribuido al dominio cre-
ciente de los recursos naturales. La combinación de subsistencia 
y coexistencia da como fruto la actividad denominada economía. 

Gravitando en forma imperativa sobre el espíritu humano las 
demandas de lo desconocido que se relacionan esencialmente con 
los enigmas del nacimiento y de la muerte, el hombre ha respon-
dido con la creación de un mundo sobrenatural. Encuentra en él 
la explicación de tales enigmas: su origen último y su sobreviven-
cia. Tan poderosos factores espirituales han contribuido a una 
inesperada y asombrosa prolongación de la existencia más allá 
de sus límites reales que se manifiesta en la religión, la magia, 
el mito y el juego. Por las vías de la inteligencia y de la emoción 
se ha creado ese otro mundo en que el hombre se ap o y a para li-
brarse de la angustia de su impotencia. 

Las actividades de tipo religioso o mágico se dirigen a ase-
gurar la eficacia de la técnica o la de la moral, el derecho y la 
política, creyendo en la intervención de seres o fuerzas más po-



derosas que el hombre. Es este convencimiento de la intervención 
extra-real de entes superiores en los procesos de la vida ordinaria 
que pone en vigencia un sistema ritual o litúrgico, lado a lado de 
procedimientos técnicos que no son considerados eficaces sin a-
quel complemento. Todavía con mayor potencia actúa lo sobre-
natural en los momentos difíciles para el hombre, cuando se ve 
amenazado por cataclismos, enfermedades, desgracias y hechos 
infaustos en general y, por encima de todos ellos, la tremenda rea-
lidad de la muerte. No sin razón se ha atribuido al temor de esa 
realidad el origen de la religión. Como un sustifutivo de evidente 
trascendencia la cultura encontró la idea de la nueva vida des-
pués de la muerte o la supervivencia en condiciones tales que eia 
vencida la angustia de morir ante la esperanza de una vida eter-
na. 

En el balance de las actividades del hombre pesa, pues, mu-
cho lo mágico-religioso y es imprescindible su estudio con mayor 
o igual interés que el dispensado a otros órdenes. 

Sin embargo, prisionero el hombre dentro de lo real todo lo 
que inventa en relación con lo sobrenatural lo hace por los mis-
mos medios con que traía las cosas que tiene a su alcance y al 
emplearlos magnifica la cotidiano y al mismo tiempo corporiza lo 
irreal. Su tratamiento con los dioses y los espíritus es similar al 
que emplea con los demás hombres: la oración, la ofrenda y el 
sacrificio para atraer la simpatía de los seres sobrenaturales se 
basan en la misma actitud de pleitesía, súplica y ruego a los seres 
humanos poderosos. De esta manera dos mundos real y sobrena-
tural se compenetran. 

Cuando el hombre se empeña en comunicarse con los seres 
sobrenaturales usa de un lenguaje especial, de una expresión más 
depurada como en el caso de la poesía religiosa o de la música 
del mismo carácter, y para hacer visibles a los seres extrarreales 
que ha creado se vale también de formas exquisitas tomadas de 
la naturaleza, sublimándolas. Así aparece el arte. 

Al desarrollar su inteligencia en el doble sentid'o de captación 
de lo irreal y de lo real llega un momento en que intenta dominar 
el panorama entero hasta alcanzar una concepción de la totali-
dad y dentro de ella fija su posición. Estamos en presencia de la 
filosofía. 

Todo este juego de pensamientos y actividades se desenvuel-
ve no sólo dentro de la conciencia individual sino en el seno mis-
mo de la sociedad contribuyendo a su formación y desarrollo no 



sólo los hombres que viven en un momento dado y en un especio 
circunscrito sino de las generaciones que han ido d ejand o su he-
rencia a través de los siglos y las gentes que integran otros grupos 
sociales. De este modo la cultura no se limita ni en el espacio ni 
en el tiempo; pero contradictoriamente adquiere personalidad in-
confundible sólo a cambio de limitaciones espaciales y tempora-
les : de ahí que el descubrimiento de una cultura se produce como 
si se dijera de un sólo golpe de vista. Tiene una configuración y 
un ethos. El grupo parece haberse conformado en el instante en 
que se le observa y presenta una organización inconfundible. 

De análoga manera la existencia limitada del hombre, de cad a 
hombre, en realidad no es toda la existencia que analiza el antro-
pólogo; porque la cadena es ininterrumpida. La historia de la cul-
tura es la llamada a poner en claro esta superexistencla, recono-
ciéndola a lo largo del tiempo. 

La historia en general responde a la necesidad humana de no 
detenerse en el hoy sino de ir en el sentido retrospectivo hasta las 
fuentes mismas del origen de la especie: el abo lengo , la tradición, 
la genealogía responden a la misma necesidad. Las so ciedades 
se vanaglorian de su pasado, hacen consistir su prestigio en su 
mayor antigüedad. Ninguna quiere aparecer como recién nacida. 
La arqueología descubre en la profundidad de la tierra los testimo-
nios de esa antigüedad. 

El estudio de una cultura debe ser, pues, realizado de dos ma-
neras complementarias que pueden compararse a la fotografía y 
a la cinematografía, es decir, la sociedad sorprendida en un mo-
mento dado y la sociedad moviéndose a lo largo del tiempo. Su 
estudio también comprende dos direcciones : una vertical, que se 
dirige hacia la profundidad y otra horizontal que se orienta hacia 
la extensión; por la primera, se trata de descubrir todos los ante 
cedentes hasta llegar a la primera presencia del hombre; por la 
segunda, se pretende comprobar la irradiación en el más vasto 
espacio. 

Condición esencial de la coexistencia es la posibilidad1 de co-
municarse entre los que coexisten, y entre todos los seres orgáni-
cos es sólo el hombre quien posee un sistema muy vasto de inter-
comunicaciones, que llamamos lenguaje. 

A pesar del privilegio de ser el hombre la única especie ani-
mal que es sujeto de cultura, no ha alcanzado a hacer o rgánica 
su trasmisión, requiriendo un constante entrenamiento la adquisi-



ción y empleo del aparato cultural, que sólo se logra por medio de 
lo que entendemos como educación, en su más amplio sentido. 

El poder de la cultura es, sin embargo, ian grande que las fun-
ciones orgánicas y las conformaciones humanas naturales sufren 
su impacto, modificándolas muchas veces sustantivamente. El 
hombre, puede decirse, está enteramente interceptado por la cul-
tura, de tal suerte que aún el paisaje es visto a través de la lente 
de la cultura a que se pertenece. 

El mundo cultural engloba y trata de cubrir enteramente ai 
mundo físico y al sobrenatural, pudiendo afirmarse que éste últi-
mo es una mera creación de aquél. 

Por todo lo expuesto, se ve con claridad que la más limitada 
investigación social exige un conocimiento de estas ideas básicas. 
En el grupo social más simple encontramos implícita la compleji-
dad del macrocosmos cultural. 

BASES PARA UN ESTUDIO. DE INTEGRACION REGIONAL 

Conviene ante todo determinar claramente lo que se entiende 
por una región. La primero: acepción es de carácter geográfico: 
región es un cierto espacio identificable por su unidad, como un 
valle, una isla, una llanura. Se puede extender el sentido de la 
región, sin salir d:e lo geográfico, a varios valles dentro de una 
hoya principal, a varias islas, o archipiélagos. Todavía más am-
pliamente a una porción de territorio que produce en, forma similar 
(región del café, región de la caña de azúcar) u ofrece explota-
ciones análogas: minas de carbón, yacimientos petrolíferos. Tal 
denominación también suele darse frecuentemente a una área geo-
gráfica habitada por una población cultural y socialmente homo-
génea. Por último, región puede ser un conjunto de pueblos con 
unidad estructural y funcional. 

El concepto de integración está relacionado siempre con el 
hombre y con la sociedad humana. La integración regional se re-
fiere, por lo tanto, a planes que persigan estructurar un conjunto 
die pueblos que y a tienen vínculos tradicionales que abonan su u-
nidad, pero que no funcionan armónica, equilibradamente, por fal-
tarles algunos medios de promoción de los elementos que yacen 
inactivos o por carecer de una nítida conciencia de sus caracteres 
comunes y de sus fines solidarios. Se necesita, pues, ante todo, 
esclarecer tal conciencia y despertar aquellas fuerzas sociales sub-
sumidas. Mas, no basta con la integración regional, sino que es 



menester el detenido estudio de las relaciones o vínculos que unen 
la región, así entendida, con el todo, es decir con la unidad supe-
rior compuesta por la suma de todas las regiones llámense nación 
o federación. 

Además de esta ligadura entre la parte y el todo, precisa exa-
minar las otras ligaduras entre las partes constitutivas de la na-
ción o sea entre las regiones y aquéllas que no deben omitirse re-
lativas a la acción y reacción entre regiones de distintos países, 
cuya comunicación puede ser directa o por intermedio del Estado 
nacional. 

La integración no sólo se realiza con elementos internos, sino 
también externos. La facilidad en las comunicaciones hace cad a 
día más influyente lo que llega de fuera. 

Como bases para un estudio de integración regional, habría 
que contemplar una serie de investigaciones antropológicas e his-
tóricas previas, aparte de una de tipo geográfico indispensable. 

Julián Steward, en su valioso trabajo sobre "Teoría y práctica 
del estudio de las áreas", detalla lo que también él considera las 
bases de un estudio regional. 

En países como Guatemala y Perú con una rica y larga his-
toria precolombina, se impone la investigación arqueo lógica p ara 
establecer los hitos del desarrollo cultural desde los más lejanos 
tiempos. Felizmente la ciencia arqueo lógica v a adquiriendo con-
sistencia cada vez mayor: se establecen cronologías casi exactas, 
que antes era casi imposible conseguir para aquellos Viejos pue-
blos ágrafos o con un sistema de escritura no descifrable aún. Una 
reconstrucción de las culturas anteriores a Colón debiera empren-
derse, si no en toda su trayectoria, por lo menos en el instante his-
tórico en el que entran en contacto con los europeos. 

La historia con fechas comienza con este contacto y es desde 
entonces menos difícil situar los hechos a través de los últimos cua-
tro siglos. De esta historia conviene al estudio regional separar 
cuanto se refiere a la introducción de la nueva cultura y a la gran 
suma dp cambios operados en todos los órdenes de la vida indi-
vidual y colectiva, con sustitución o modificación de los patrones 
antiguos. Es de extraordinario interés la historia cultural de Mé-
xico, Guatemala, Ecuador, Perú y Bolivia en lo que toca al proble-
ma de hibridación que representa esta marcha conjunta de dos 
culturas tan disímiles como la autóctona americana y la españo la. 
La investigación antropológica debe comprender el estudio total 
de la cultura de la zona que se trata d'e integrar en ©1 momento 



presente, relacionándolo con el trabajo de arqueólogos e historia-
dores, para establecer la continuidad. La cooperación interdisci-
plinaria es de todo punto esencial asá como el trabajo en equipe. 
La multivisión de todos los aspectos de la vida de1 una colectividad 
no se alcanza por un solo hombre ni desde un solo punto de ob-
servación. La concurrencia de gentes adiestradas en el conoci-
miento de persona, cultura, sociedad y medio físico resulta plena-
mente eficaz, pero a condición de coordinar sus investigaciones 
por el sometimiento a un plan común de trabajo y procedimientos 
controlables día a día. 

Naturalmente, que un programa de integración regional, tra-
tándose de Guatemala o del Perú, no ofrece la complejidad enorme 
de un estudio similar en grandes países como Estados Unidios, Ru-
sia o Inglaterra. 

Por esta causa, es factible la investigación interdisciplinaria. 
Para emprenderla es condición previa determinar con la mayor 
exactitud posible el área por estudiar, haciendo que concurran a 
tal fin los esfuerzos de geógrafos y antropólogos, ayudados de ios 
demás especialistas en ciencias sociales y naturales. Las nuevas 
aportaciones de la etnobiología confluyen hacia este propósito. 
Una encuesta en Guatemala podría comenzar por la selección de 
una de Las regiones en la que apareciera más nítidamente la uni-
dad que se busca, tanto desde el punto de vista geográfico como 
desde el socio-cultural. Escogida la región, el estudio conjunto 
iría determinando sus límites, su configuración. 

Ese estudio iría precisando cada vez con mayor objetividad 
el sujeto de la integración. 

La entidad así individualizada aparecería con definidos con-
tomos a través del tiempo, podría ser reconocible en la historia y 
se lograría determinar los cambios operados, así como en el pro-
ceso en marcha, con posibilidades de prever su futuro. 

Ninguna investigación parcial (económica, política, jurídica 
o religiosa) es capaz de reconstituir el todo de una cultura, es de-
cir, la vida de una sociedad desde sus múltiples aspectos. Es tan 
inextricable la maraña de relaciones humanas que sólo un esfuer-
zo de comprensión y de atento estudio puede conseguir el examen 
de la interdependencia de iodos los órdenes de actividad cultural 
y la manera cómo se producen los cambios, los desajustes, los con-
flictos y su soluciones, dentro del área escogida. 

Se llega, pues, a la conclusión de que todo estudio de integra-
ción regional debe comprender la suma de investigaciones acón-



sejada por la Antropología Cultural, en sus dos fases cap itales: 
etnografía o descripción y etnología o interpretación. 

Este estudio no debe detenerse en la región aislada, sino en-
globar cuanto atañe a la forma de inserción de ese segmento en 
el organismo mas vasto de la sociedad nacional. El juego de ac-
ciones y reacciones entre el todo y las partes, como lo o bserva 
Steward, ha sido frecuentemente olvidado en las monografías re-
gionales o comunales. No es ocioso repetir que la investigación 
social es trunca cuando se limita al hoy, cuando prescinde d e la 
historia y también cuando olvida que iodo trabajo de ese género 
debe tener utilidad inmediata, o sea servir de fundamento para 
toda planificación. La antropología aplicada entra en funciones 
y ofrece a pueblos desarrollados o semí-desarrollados el derrotero 
menos inseguro para políticos, economistas, juristas y demás cien-
tíficos encargados de la praxis de una sociedad. 

"LA CULTURA EMERGENTE" 

El distinguido antropólogo Mr. John Gillin define la cultura 
nacional emergente de Guatemala como "la que encierra y expre-
sa las aspiraciones de la mayoría de la población políticamente 
activa del país, y representa los deseos y aptitudes de los guate-
maltecos ante el mundo". 

Dicha definición es aplicable a pueblos similares al guate-
malteco, como son el mexicano, el peruano, el ecuatoriano o el 
boliviano. Podríase, pues, hablar de una cultura emergente indo-
hispánica, teniendo en cuenta el fuerte sedimento indígena de cad a 
uno de dichos pueblos, y la común herencia española. 

Gillin habla de la tendencia aparecida, después de la se-
gunda guerra, entre las clases dirigentes, en el sentido de condu-
cir a su colectividad hacia nuestro siglo. En efecto, en Guatema-
la y en otras naciones del mundo latinoamericano existe ese car-
dinal propósito de acelerar la marcha, quemando etapas, hasta 
alcanzar el mismo nivel de las más "adelantadas". 

Cuando, en el caso de Guatemala, Gillin examina el sector 
de población en que aparece tal tendencia, descubre que dicho 
país no tiene una cultura nacional uniforme y ho mo génea (co mo 
tampoco Perú, Ecuador y Bolivia), pues existe un considerable 
porcentaje de indígenas que no pueden ser considerados como ple-
namente participantes de la cultura nacional. Esa no participa-



ción se debe no tan sólo a su analfabetismo, como parece insinuar-
lo Gillin, sino al hecho más significativo de que su estilo de vida 
es muy distinto al de los grupos no-indígenas, incluso por el idio-
ma. 

Introduce Gillin un concepto muy interesante cuando nos ha-
bla de la "masa media" en sustitución de la clase media. Dice 
textualmente : "La masa media de Guatemala comprende a per-
sonas escalonadas a lo largo de todo el camino que va desde 
maestros de escuela en provincias y tenderos del campo hasta 
oficiales del ejército regular y miembros prominentes del gobier-
no". 

Reconoce Gillin tres rasgos peculiares de esta masa que la 
colocan por encima de las clases bajas : 19 el menosprecio por 
el trabajo manual, 29 su alfabetismo ( y habría que añadir su cas-
tellanizaciórO Y 39 su sentido de la "decencia", revelado en la in-
dumentaria, la habitación y otros signos exteriores. -

Aunque el reconocimiento del status es muy variable; pue-
de lograrse en el campo, mas no en la sociedad urbana. Igual 
variabilidad se presenta desde el punto de visia económico y aún 
desde el de la educación. 

Gillin hace ver que la llamada masa media es también so-
cial y funcional mente distinta de las clases altas, a las que no 
puede igualar, ni por el abolengo, ni por la riqueza; sin embargo, 
dicha masa presume poseer o alcanzar el mismo prestigio de 
aquéllas.. 

Si por un lado, la masa media carece de tradición y de po-
der económico y, por otro, posee condiciones de accesibilidad a 
las nuevas posibilidades que le ofrece el mundo contemporáneo 
(técnica, educación, promoción económica), no hay ninguna du-
da que este grupo social se halla en buenas condiciones para cons-
tituir el elemento dinámico de la cultura emergente. 

Cuando Gillin analiza la cultura guatemalteca encuentra en 
ella, como puede hacerlo en el Perú, por ejemplo : ciertos comple-
jos dominantes de valores tradicionales que la masa medio com-
parte, a pesar de la heterogeneidad de sus componentes. 

Enumera Gillin dichos complejos en la siguiente forma : 

1 — El personalismo, 
2 — E1 a It° valor atribuido a la familia y al parentesco, 
3 — Lo trascendental (o espiritual?), 
4 — Tipo especial de valor de las cosas tangibles, 



5zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA _ Idsa de orden estratificado en la sociedad y el universo , 
6 — Alto valor de las emociones y estados internos, 
7 — Cierto fatalismo. 

Estos complejos integrarían la base sobre la que se está for-
mando la cultura moderna. De ella emerge. -

Gillin, antes de pasar adelante, explica lo que entiende por 
complejo de valores dominantes o rectores dentro de una cultura. 
Dice que él provee de un patrón de percepción o un modo de 
ver el mundo y las gentes, dota de una serie de creeencias ex-
plicativas para racionalizar la existencia, señala uno o varias me-
tas hacia las cuales debe dirigirse el esfuerzo humano, o frece cier-
tos patrones instrumentales o modos de acción p ara alcanzar di-
chas metas; igualmente determinados medios de expresión o sím-
bolos; finalmente, Gillin maniiesta que el "corazón del complejo 
de valores consiste en un juego o sistema de premisas de evalua-
ción, explícitas o implícitas, por medio de las cuales se tasan los 
restantes componentes del mismo, de acuerdo con una escala de 
importancia, deseabilidad y bondad". A ñade Gillin que la prac-
tica y entrenamiento en el empleo de dicho complejo , genera cier-
ta constelación de emociones e impulsos psicológicos reconocidos 
como apropiados. 

Examina Gillin cad a uno de los elementos enumerados y 
hace especial consideración acerca del concepto de "alma , entre 
los hispanoamericanos, que no concuerda con el expresado con 
las palabras SOUL o EGO. Gira alrededor de tal idea el compor-
tamiento y de ella derivan el sentido de "respeto " y de "d ignidad 
personal". Juzga Gillin que el origen de tales conceptos hay que 
buscarlo, tanto en el catolicismo, como en la tradición indígena. 

Evidentemente que el carácter esencial, inseparable de la 
persona humana, que tiene el ánima, alma o espíritu, según la 
concepción citada, arranca de muy lejanas fuentes; pero, precisa 
establecer con mayor hondura lo diferencial. ¿Es realmente tan 
distinto el sentido de esas palabras entre las gentes de culturas 
separadas? Hay un substratum humano universal que se nece-
sitaría analizar previamente. Conviene, pues, alguna reserva en 
este punto. 

El personalismo, muestra visible de tal idea, es una nota que 
aparece con frecuencia en la vida contemporánea de estos paí-
ses, sobre iodo en su historia política con la figura del caudillo ; 
mas, el problema del caudillaje no se soluciona con un mero exa-



men psicológico, sino que abarca el vasio campo de la sociología 
y de la antropología cultural. 

La influencia personalista se ve a cad a rato en los países 
latinoamericanos, en que juegan papel principal las amistades y 
los compadrazgos, aun para la resolución de trascendentales asun-
tos del Estado. Como una concreción aún más palpable, se ve la 
importancia que tiene el parentesco, no sólo en lo social, sino en lo 
político en la forma de tendencias nepóticas poderosas. 

Tiene razón Gillin cuando afirma que el parentesco ceremo-
nial o compadrazgo posee el más alto valor, principalmente en 
las clases bajas, cuando esa relación se contrae con gentes de la 
clase alta o masa media. Es una relación protectiva muy buscada. 

Son exactas las observaciones de Gillin contenidas en el 
siguiente párrafo : "La importancia atribuida a los lazos personales 
y del parentesco, se orienta hacia una vida social ferviente y una 
forma de satisfacción del yo, que resulta imposible en el anoni-
mato e impersonalidad de ciertas culturas modernas". 

Respecto de la espiritualidad en los latinoamericanos, pre-
cisa distinguir entre aquel fondo tradicional a que hace referencia 
Gillin y la realidad actual fuertemente influida por el afán de "ha-
cer .plata". El desajuste marca serio desequilibrio en el orden mo-
ral. El paso acelerado de un estado económico de gran pobreza 
en la inmensa mayoría a otro, en que grupos cada vez mayores 
alcanzan un cierto nivel de riqueza nunca alcanzado, está deter-
minando la vigencia de lo que se llama "espíritu práctico", o sen-
tido realista, para enmascarar un sórdido deseo de enriquecimiento 
rápido, por cualquier medio, sin escrúpulo alguno. 

Ya sea por un desarrollo acelerado, pero normal, de la vi-
da económica o como resultado de políticas inflacionistas, no hay 
duda que se cuenta con un campo más vasto de negocios y una 
mayor abundancia de dinero, que hacen posible un cambio pron-
to en el status y ofrecen la ilusión de- "hacerse millonarios" en po-
co tiempo. A la actividad mercantil o industrial se agrega otro 
género de prácticas y objetivos que y a no proceden del negocio 
sino del juego : la Lotería, la Polla (en el Perú), la quina o el "bi-
cho " (en el Brasil). 

La deserción del campesino convertido en proletario urbano 
significa —por lo menos en Perú y Bolivia— una sensible pérdida 
de valores espirituales sin sustitución por otros valores de la mis-
ma naturaleza. El indio que cree en sus dioses tutelares antiguos 
o en los santos patronos católicos, al transformarse en poblador de 



la ciudad, abandona no sólo sus prácticas sino incluso las creen-
cias mismas, 

A cerca de la idea de un orden estratificado y jerárquico en 
la sociedad y en el universo, Gillin hace la agud a observación de 
que en Guatemala, por su conformación geográfica, todas las co-
sas y lugares están situados arriba o abajo . Lo mismo puede de-
cirse de los países andinos, en que los hombres y las co sas ocu-
pan su lugar alto o bajo . Dice Gillin que tal co ncepic jerárquico 
contradice iodo principio de igualdad. Cad a ser humano es 
único. 

Estima Gillin, que es una ventaja p ara Guatemala que su 
estructura social no sea tan rígida, lo que facilita el incremento 
de la masa media, a diferencia de otros países como el Perú en 
que pesa aún la tradición jerárquica virreinal. Conviene aclarar 
que en estos últimos veinte años dicha tradición ha entrado en un 
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rápido proceso de liquidación ante el av ance de la eco no mía : 
los nuevos ricos están sustituyendo a las rancias familias de bla-
són hispánico. 

El fenómeno que se presenta en el Perú es que la c lase alta, 
la plutocracia, no ha alcanzado aún a ponerse a tono con los nue-
vos tiempos. Su mentalidad retrasada impide que se produzcan 
los cambios indispensables para advenir a la era del industrialis-
mo. La predicción de Gillin de que Guatemala producirá una flo-
ración de bellas artes puede extenderse a Ecuador, Bo livia y Perú, 
donde no sólo el arte popular, cad a vez más lozano y vigoroso , 
sino las artes "sabias" están dando frutos de gran calidad . Este 
fenómeno del desarrollo artístico en períodos de tensión so cial es 
registrado en la historia de la cultura como algo cíclico . 

El fatalismo a que se refiere Gillin no tiene el sentido árabe 
del ' "estar escrito"; es más bien una conformidad o resignación 
melancólica que concuerdan con el quietismo de viejos pueblos 
de agricultores pacíficos. 

Entre otros elementos que pudieran agregarse a los enume-
rados por Gillin, podríase citar la especie de maternalismo o su-
pervivencia matronímica que se manifiesta en la c lase que inte-
gran los indígenas y tiene cabida en la masa media. El papel 
de la mujer es de activa participación en la vida so cial y familiar 
como unidad económica de alto valor, como educadora, como jefe 
virtual del hogar. Pero, es aún más profundo este materialismo : 
lo hallamos en el campo religioso, y a en tiempos preco lombinos 
que en este aspecto se prolongan hasta hoy, y a en tiempos virrei-



nales en que se introduce la nueva religión. Son las Madres se-
res venerados como creadoras y "dueñas" tanto de los seres hu-
manos como de las cosas de la naturaleza. Mama Ocllo es la 
madre del Imperio Incaico ( o Mama Huaco ), Mama Sara es la 
madre del maíz, Mama Cocha es la madre de las aguas, Mama 
Pacha es la Tierra, Mama "Seño ra" es la matrona, jefe de una fa-
milia extendida, Mamacha Belén es la Virgen católica en el Cus-
co, como lo son con el mismo carácter de prioridad la Virgen de 
Guadalupe en México o la Virgen de Co pacabana en Sud-perú y 
Bolivia. 

Hay una muy fuerte tendencia en las clases baja y media 
hacia este maternalismo que hace de la mujer y del principio fe-
menino en general algo decisivo, sustantivo, en la vida del indi-
viduo y de la colectividad, en la naturaleza y en la historia. 

Suscribimos las mismas afirmaciones de Gillin sobre el fu-
turo de la cultura nacional emergente, sobre todo cuando dice : 
"Sobre la base de sus propias tradiciones culturales... (Guate-
m ala) desarrollará una nueva cultura encaminada a afrontar los 
problemas que afectan a una nación del mundo moderno". 

La ciencia y la técnica contemporáneas deberán introducir-
se teniendo en seria cuenta las propias modalidades del pueblo 
que las recibe. Sólo así serán eficaces. 


